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sus predecesores, atribuye aquellos y cuantos desórdenes se co­
metieron, á los auxiliares mexicanos y tarascos, hecho q~e ya 
no se_ ha~e increible hoy á lo,s que hemos visto los escesos y 
~bomrna~1ones de que son capaces los miserables que reniegan 
a su patna. Mas Herrera, que presumo sea el escritor pre­
ciado de ingenioso, dice formalmente, que G¡¡,zman fué quien 
durante aquella jornada, mandó aperrear á algunos Caciques; 
que á otros les hizo cortar las narices ó las manos~dejándose­
las pendientes de la piel ó colgándoselas de los cabellos; y en 
fin, que no contento con asolar todos los pueblos de su tránsi­
to, declaró é hizo vender por esclavos á los habitantes del 
pueblo de Xalisco que ha dado su nombre al estado formado 
en parte del territorio de la antigua Nueva-Galicia. 

No habiendo encontrado resistencia en Zentipac, prosiguió 
su descubrimiento por la c-0sta y llegó á Haztatlan, donde fué 
recibido de paz y profusamente obsequiado por su Cacique, 
~ue le presentó el singular espectáculo de la lucha de uo cai­
man con un tigre. Herrera dice que continuó su marcha 
hasta pasar el rio del Espíritu Santo, que supongo sea el que 
en el mapa de Xalisco, publícado el año de 1840. por D. José 
María Narvaez, se llama de las Cañas, límite hoy de los Es­
tados de Xalisco, Sinaloa y Durango; pues no encuentro otro 
á que pueda convenir la ubicacion con que se pinta en el an­
tiguo mapa de Herrera, único donde he encontrado un rio con 
tal nombre. Allí, dice el mismo historiador, que practicó Guz­
man el a_cto de toma de posesion del país conquistado, con la 
ceremoma acostumbrada de acuchillar los árboles inmedia­
tos. Luego se hizo proclamar al frente de su ejército Presi­
dente y gobernador de la Nueva-España, dando á su con: 
quista el estravagante nombre de Nueva-Castilla de la mejor 
España; probablemente en pueril menosprecio de los descu­
brimientos de Cortes; pues que él babia dicho á la corte en 
su ~ltima esposicio~, que lo que iba á descubrir era lo mas y 
me;or de lo descubierto. E_l orgullo desordenado suele preci-
pitar en el ridículo. . 

La esi~cion de las aguas, tan incómoda como peligrosa en 
aquellos paises, lo forzaba á una suspension en sus operacio­
nes, Y por tal motivo <lió la vuelta, encaminándose al rio q

0

ue 
Herrera llama de Haztatlan, probabíemente el de A~aponeta 

-211-
(21), para proporcionar algun descanso al ejército. Allí no en• 
contró mas que congojas y desgracias, porque un intempestivo 
desbordamiento de los rios le destruyó todas sus municiones . 
de boca y guerra, originándole ademas la pérdida de la mitad 
de su ejército, víctima del hambre y de l:ls enfermedades que 
trajeron consigo la corrupcion de las aguas estancadas y de los 
alimentos insalubres á que se vieron reducidos. La necesi­
dad los forzó á alimentarse de culebras, ajolotes y otras in­
mundas sabandijas. Los historiadores dicen que no bastaban 
los vivos para dar sepultura á los muertos, y que los campos 
estaban sembrados de cadáveres de hombres que habían falle­
cido sin s~corro y que fueron pasto de las fieras y de las aves. 
Es de presumirse que la misma angustiada situacion á que se 
veía reducido, lo obligara á mantenerse inflexible en la obser­
vancia de una providencia: que, por sus tristes efectos, ha sido 
tasada de cruel é inhumana. Los Caciques y. aun' algunos espa­
ñoles no cesaban de importunarlo con vivas instancias para 
que les permitiera retirarse á otros pueblos amigos, á fin de 
curarse y socorrerse, ofreciendo volver; mas él se los negó 
con tal inflexibilidad, temeroso quizá de la desercion, que hi­
zo ahorcar á cuantos gefes indí~enas intentaron la fuga, y á 

un español lo mandó azotar públicamente. El suicidio, des­
conocidp en aquellos pueblos incultos, vino entónces en ayu­
da de la peste y de la hambre. Los indios se ahorcaban con 
sus mantas para poner un mas pronto término á sus crueles 
padecimientos. 

El carácter indomable de Gutman no se desalentó por este 
reves, y tan firme como ántes en su empresa, solo pensó en 
los medios de restaurar su descalabro. Al efecto despachó á 
México al capitan Juan Sanchez de Olea en demanda de so­
corros, que solicitó tambien de Colima, SayÚla y otros puntos 
inmediatos; y provisto de ellos y de tropas de refresco, conti­
nuó sus descubrimientos por la costa del Pacífico. Llegó en 
el mes de Diciembre á la antigua y misteriosaCulhuac11n, tan 
célebre en los anales Aztecas, y allí fundó la poblacion que 
hoy, con el adulterado nombre de Culiacan, sirve de.~apitnl al 

(21) Fundo esta c~rlgetura en el nombre de un pueblo inmedia.to á 
dicho rio, que en el citado mapa. de Xalisco se denomina. San Felipe Et­
zatlan. 

' 
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Estado de Sinaloa. Hecho esto, dispuso avanzar sus descu­
brimientos hácia el Norte por medio <le sus capitanes, y al 
efecto dividió su ejército en tres trozos, que repartió entre 
Cliirinos, Oñate y José d~ .flngulo. El primero, siguiendo la 
costa, entró hasta el río IIiaqui: el segundo, tomando por la 
banda occidental de nuestra grande cordillera, descubrió á Pú­
nuco de Sinaloa, pasándose hasta Tllopia, hoy distrito de Du­
rango: el tercero, cargándose mas al Norte, atravesó el ter­
ritorio de este Estado, poblado entónces de tribus en su ma­
yor parte salvages y errantes. Guzman se volvió á Te­
pie para vigilar de mas cerca sus descubrimientos y estable­
cer en ellos algun órden civil. El caritativo historiador de la 
Nueva-Galicia no nos refiere cosa alguna particular de la vi­
da de Guzman durante este último periodo de sus conquistas; 
mas Herrera, el P. Beaumont y otros hacen estremecer con 
la narracion de las crueldades y violencias que dicen ejecutó 
en su ida á Culiacan, vuelta á Tepic y durante su permanen­
cia en este territorio. Dejando á un lado las escenas de pue­
blos asolados é incendiados, puesto que segun dice el primero 
de loi1 historiadores citados, era la costumbre de este ejército, 
y fijando la atencion únicamente en aquellos escesos perpetra­
dos despues que el invasor parecía haber tomado su asiento, es 
deveras penoso verlo abajarse hasta la perpetracion de críme­
nes innecesarios, y crímenes, sobre todo, que en último resul­
tado debían convertirse en su propio daño. Guzman repitió 
en el distrito de Tepic los escesos que habían desacreditado su 
administracion de Pánuco, herrando por esclavos á pueblos en­
teros que repartía entre sus compañeros, vendiéndoselos á razon 
de un peso por cabeza que aplicaba al tesoro en clase de quinto• 
El. derecho de la propia conservaciorr, inseparable del que con. 
quista, puede autorizar la infliccion de castigos aun mas que se­
veros; mas nunca alcanzará á canonizar las crueldades innece· 
sarias, ni ménos las destructoras de los paises conquistados; por­
que és~os, desde el momento . en que deponen las armas, que~ 
dan baJo la proteccion del derecho natural, civil y de r,entes. 

Hácia este tiempo, y durante el viage que hizo Guz
0

man de 
Culiacan á Tepic, coloca Herrera un suceso que debió afligir 
á aquel profundamente, y que habría tal vez desalentado a 
cualquiera otro que no poseyera en tan eminente grado l:i ener-
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gía y fuerza de alma de que en tocias ocasiones dió pruebas 
irrefragables. Las congojas en que lo había puesto la destruc­
cion de su ejército y de sus municiones, causada por la inun­
dacion de Haztatlan, fueron seguidas de otras, quizá mas dolo­
rosas, producidas por las noticias que recibió de México en 
que le avisaban la llegada de Cortés á Veracruz (22), anun­
ciándole tambien la de la Audiencia nuevamente nombra­
da. Esta noticia, que dió aliento á los descontentos para 
tramar un motin contra su gefe, no <lcbiiitó la energía de 
éste, que librando su salvacion en su atrevimiento, lo con­
juró mandando ahorcar inmediatamente á los promovedo­
res. La misma suerte tuvieron los que quisieron repetirlo en 
C/1iametla, camino para Culiacan; y temiendo fundadamen­
te que aquellas tentativas se repitieran, si no con mejor éxi­
to á lo menos con mayor audacia, por ser ya generalmente co­
nocida la llegada de los nuevos magistrados y la desgra­
cia de los antiguos, se propuso aprovechar cualquiera ocasion 
para hacer comprender á sus subordinados, que si el poder le­
gal había escapado de sus manos, estaba resuelto á soste­
ner el imperio que le daban su valor y su espada. La oca­
sion no se hizo esperar, y afortunadamente cayó en persona 
que daba á su leccion un carácter imponente y aun terrífico • 
Como Guzman continuara intitulándose en sus órdenes y ban­
dos Presidente de la Nueva-España, y le observara confi­
decialmente su buen amigo Cristóbal de Oñate, que cen la lle­
gada del Sr. Fueneal no podía ya tomar aquella denomina­
cion, el conquistador se limitó por entónccs á contestarle se­
camente que no le constaba; y por si acaso no se hubiera com­
prendido toda la fuerza y estension de esta respuesta, el dia 
siguiente la refrendó de una manera que no podia olvidarse. 
Reunido el ejército para asistir á la misa votiva que de cos­
tumbre se decia al emprender cualquiera marcha, al tie~po 
de volverse el sacerdote al pueblo "para encomendar cinco 
"Pater noster por el Papa y por el Rey, cuando mentó á Nu­
" ño de Guzman, porque tambien le acostumbraban encomen­
" dar, porque no le llamó sino gobernarlor, aquel le dijo: Pa• 
"áre, decid Presidente (23)." Esto venia despues de una aren-

(!!2) Desembarc6 en 15 de Julio de 1530. 
(23) Herrera, Dec. IV, lib, IX, cap. U. 
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ga en que recordando á sus compañeros los trabajos y sacrifi. 
cios que les habia costado la conquista de aquella tierra, con­
cluía diciéndoles: que para ellos la queria, y que ya estaba en­
tendiendo en repartirla. 

Satisfecho Guzrnan de sus conquistas y juzgando que ellas 
bastaban, no solo para lavar sus pasados yerros, sino aun para 
adquirirle un distinguido lugar entre los grandes capitanes de la 
época, se dirigió en derechura á la corte, sin cuidarae del nuevo 
gobierno, pata darle razon de sus descubrimientos. Con este 
motivo pidió, entre otras cosas, que se confirmaran los repartí-

. mientos que había hecho á sus capitanes y soldados en clase de 
encomienda, y con la fa~ultad de reducirá esclavitud á los que 
se manifestaran rebeldes; que no se innovara respecto de los 
esclavos tomados en las guerras precedentes; en fin, que se 
confirmara el estravaga11te nombre dado á su conquista, y que 
se le declarara gobernador independiente de ella, mejorando 
su sueldo y con retencion de la gobernacion de Pánuco. No 
se olvidó, por supuesto, de su mortal enemigo Cortes, manifes­
tándose altamente quejoso "de las soberbias y amenazas que 
"le habian dicho que iba haciendo contra él y contra los Oido­
" res," atribuyendo á su odio y á sus manejos sus desgracias 
anteriores y las que presentia. 

Esto pasaba en los primeros dias del año de 15~1, al tiem· 
po mismo que la nueva Audiencia se ocupaba muy activa­
mente en instruir los autos de su residencia como Gobernador 
de la Nueva-España, y al tiempo tambien que en la corte se 
le mandaba por real cédula de 25 de Enero, que enviara por 
el primer navío el proceso formado para dar muerte á Calt­
zontzin. Los nue'Tos Jueces estrenaron su mision por un acto 
de severidad que hizo estremecer á todos, y que contribuyó 
indirectamente á aumentar la~ filas de Guzman. Anularon to­
todos los repartimientos que éste habia hecho en beneficio pro­
pio y en el de sus amigos; acto que si fué justo, nada tuvo de 
benéfico para los pueblos oprimidos, porque no se hizo mas 
que mudarles de señor, incorporándolos en los bienes de la co­
rona. En seguida le espidieron una citacion para que com• 
pareciera personalmente á dar sus descargos, so pena de ser 
juzgado en rebeldía¡ imaginándose quizá que él les iba á propor­
cionar la ocasion de hacer un estruendoso acto de justicia, que 
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dejaria asegurado para siempre su' poder, como cimentado sobre 
tan sólidos fündamentos. Guzman ni aun siquiera se tomó la 
pena de contestarles. Siempre se ha embotado la espada del 
poder civil en la coraza de los altos gefcs militares, y no po· 
cas aun en la mochila del soldada razo. 

Guz.man babia fijado su residencia en el pueblo de Xalisco, 
perteneciente al distrito de Tepic (2f), donde mas adelante, 
contra el voto de sus capitanes, fundó tambien la ciudad de 
Compostela destinada á ser la capital de la Provincia. Los 
motivos que lo decidieron á esta estraña eleccion son de aque­
llos qu~ revelan el genio de un hombre, y que ciertamente 
justifican los epítetos de buen político, estadista docto y avisa­
do, con que lo encomia el citado historiador de la Provincia 
Preveía que Cortes, confiado en su poder militar de capitan 
general y en la proteccion y favor que le dispensaban la cor­
te y la Audiencia, intentaria disputarle la posesion de aquel 
territorio, descubierto tres años ántes por la espedicion que 
envió bajo el mando de Francisco Cortes; y estando l'esuelto 
á defenderlo á todo trance, prefirió para su asiento un punto 
marítimo que le facilitaba la rapidez de los movimientos y de 
las comunicaciones por mar y por tierra. Su genio impacien• 
te y belicoso, sil odio á Cortes y la esperiencia de·las ventajas 
que se alcanzan tomando la iniciativa en ciertos negocios, lo 
decidieron á prevenir el golpe que esperaba, y dirigiéndose con 

(24) El P. Beaumont dice en sus varias veces citada Crónica de Me­
choacan, que en su tiempo, 1770, se conservaban todavíe. en el pueblo 
de Xalisco las ruinas de la casa y presidio en que vivi6 Guzman, advir­
tiendo que no estaba asentado donde hoy, sino en una rinconada que for. 
ma el Rio-Seco y junto al camino que entonces pasaba para Compostela, 
Entendiendo que esta noticicia, consignada en una historia inédita y que 
probablemente no se publicará en muchos años, puede ser grata i 101 

xaliscienses aficionados al estudio de sus antigüedades, la he querido 
adelantar en esta nota, considerando que aquel lugar fué el asiento y 
residencia de su conquistador y primer gefe civil; la de su primer pe.stor 
espiritual D. Pedro Gomez Marater, y tambien la de un pobre religioso 
Franciscano, varon insigne por su santidad y útiles servicios en la propa. 
gacion de la fe cristiana. Este fué Fr. Pedro del Monte, fundador de 
la provincia de Religiosos descalzos de San Diego_, y de la. Recoleccion 
de San Cosme; famoso, ademas, en las tradiciones populares de aquellos 
indígenas, por los hechos sobrenaturales que se le atribuyen, 
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una pequeña fuerza á Colima, la incorporó á sus descubrimien­
tos, dejando allí un de~tacamento para defenderla. 

Miéntras Guzman decidia así la contienda, Cortes bregaba 
en México con las lentas y pausadas fórmulas de la justicia 
que, como de costumbre, escribía mucho sin resolver nada. 
Mucho sint:ó el nuevo agravio que le infirió su indomable an­
tagonista; mas sucumbiendo al genio español, que teme mas á 

una foja de papel sellado que una bala d~ cañon, continuó 
instando y sufriendo, hasta que una nueva y atroz hostilidad 
vino á despertar la adormecida energía de sus jueces. El im­
perioso gobernador de Xalisco babia impedido hacer agua en 
su costa á dos buques de Cortes que hacian descubrimientos 
por la mar del Sur; y quizá aquella penuria determinó la se­
dicion que un poco mas adelante se manifestó en una parte de 
la tripulacion, á la cual fué necesario devolverá México, dán­
dole uno de los buques para su retorno. Este, urgido por la 
rt>isma necesidad, llegó i la costa de Xalisco; mas no atrevién­
dose á desembarcar por temor á Guzman, prosiguió su ruta, 
durante la cual lo sorprendió una tempestad que forzó al ca­
pitan y tripulacion á tomar tierra en la ensenada del Valle de 
Banderas. Escepto dos marineros, todos perecieron á mano' de 
los indios, y se dice que Guzman se aprovechó de sus despojos. 

Un hecho tan odioso, y que refiero bajo la fe de Herrera, 
produjo la justa indignacion que merecía, y á su sombra pudo 
Cortes enviar una formal espedicioÍl sobre Guzman para vin­
dicar á mano armada sus ofensas y hacer respetar sus dere­
chos. El negocio era gra,·e y su éxito de inmensas conse­
cuencias, pues que no se trataba de castignr á un delincuente 
comun, sino de enfrenar los avances de un gobernante em -
prendedor, que hábil en el manejo de la espada y de las letras, 
desafiaba el poder de la primera magistratura de la colonia, y 
el del mas grande ca pitan del siglo; tratábase, en fin, de asegu­
rar la honrosa cima del primer conflicto emergente entre los 
encargados de fundar el órden civil, ahora en lucha abierta con 
el último representante del violento estado de conquista. Un 
interes tan cuantioso requería ciertamente que no se perdona­
ra diligencia ni precaucion alguna para asegurarlo; mas como 
el honor y decoro de la suspicaz magistratura de entónces ec­
sigian tambie'n una línea de conducta tal, que nadie pudiera juz-
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garla por ella desconfiada, y ni aun recelos!\ de la eficaei:t 
de su omnipotencia, se tomó un término medio que en cua­
lesquiera otras circunstancias , y sobre todo ron cuales .. 
quiera otro hombre, habria ciertamente provisto a la difi­
cultad. Acordóse enviar uno entre negociador y capitan, 
acompañado de una pcqueiia fuerza de tropas castellanas, que 
aunque respetable en la é?oca y escogida probablemente por 
Cortes de entre los restos de sus antiguos é invencibles com­
pañeros, sin embargo, mas bien parecía una grande escolta de 
respeto, que una seccion militar de operaciones, pues no pasa­
ba de cien hombres. Su mando y la ejecucion de las órdenes 
en que en nombre del rey se prescribía á Guiman la desocu­
pacion no solo de Colima, sino aun la del territorio mismo que 
había escogido para centro y cabecera de su gobernacion, se 
encomendó á D. Luis de Castilla, personage distinguido de la 
Colonia, que ostentaba en su pecho la cruz de Santiago, y que 
poi: sus abuelos podia erguir la frente en medio de la alta no­
bleza colonial. Con estos prestigios, y con el poder que ade­
mas le daba el título de Gobernador que se le confirió del ter­
ritorio conquistado, se juzgaron suficientemente compensadas 
cualesquiera desventajas que pudieran encontrarse por el lado 

de la fuerza numérica. 
Parece que D. Luis de Castilla se habia formado el mismo 

juicio que sus comitentes sobre la eficacia de las precauciones 
adoptadas para allanar el desempeño de su mision; y no juz• 
gando en su hidalguía, que un capitan mal asegurado en sus 
vastas conquistas pensara siquiera en resistir al que le daba 
órdenes en nombre del Rey, de la Audiencia y del poderoso 
.Marques del Valle, apenas hubo llegado al pueblo de Tetitlan 
despachó un mensagero de paz á Guzman, anunciándole en 
los términos mas amistosos y corteses el motivo de su viage, 
y pidiéndole el permiso de pasar á. entregarle en mano propia 
los pliegos de que era portador. Asentando en seguida sus 
reales sin dar muestras siquiera de recelo, esperó en una mue­
lle confianza la vuelta de su enviado, no dudando que le trae­
ria la ilimitada y completa sumision de su competidor. Este 
contestó t:n el acto, y lo hizo con tal artificio, que su respuesta 
arrancó de D. Luis una de aquellas ingenua:s y candorosas 
esclamaciones peculiares á los antiguos hidalgos de Castilla 

28 
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que veian en ciertos nombres de familia el símbolo de la probi. 
dad y del honor. Concluida la lectura de la carta, el crédulo 
caballero se vuelve á sus capitanes, que lo observaban en res. 
petuoso silencio y mortal congoja, y les dice con semblante 
risueño y satisfecho: No puede negar este caballero que es 
Guzman. Mañana nos espera á comer. Y como alguno de 
los presentes, ménos confiado que él en la magia de los nom­
bres patronímicos, intentára inspirarle recelos, él los desechó 
con aquella imprudente confianza que da la conciencia de la 
propia superioridad. Aunque era ya tarde cuando recibió la 
respuesta, dispuso levantar su campo para abreviar la jornada ' 
del dia siguiente, pensando quizá que acortando el camino ha• 
ria mas solemue la pompa de su entrada. 

Otros, y muy diversos, eran los preparativos que hacia el 
' i¡reducible Guzman para recibir á su inc9JI1odo h11ésped, 

no obstante que en aquellos momentos su situacion nada tenia de 
lisonjera ni pujante, porque la noticia de las duras providencias 
dictadas contra él por la Audiencia, el mal giro que tomal>a su 
proceso y el potente influjo de Cortes le habían cercenado_ 
considerablemente sus tropas, y aun alcjádole algunos amigos 
y capitanes (25). Sin desalentarse por estos reveses, y buscan• 
do en su alma indomable el suplemento de la fuerza fisica que 
necesitaba para hacer frente á aquella desecha tormenta, toda­
vía pensó que un golpe de audacia podia fijar su destino, ó 
que perdido todo, él lograria á lo rnénos ajar el orgullo de su 
venturoso enemigo, infligiéndole con su ruidosa venganza el 
mas duro y sensible de los castigos. 

Cuando D. Luis de Castilla hizo su intimacion, ya Guzman 
babia impuesto á sus capitanes del peligro comun que los ame­
nazaba, quedando casi convenidos los medios de precaverlo. 
Ellos revelaban el genio y el talento del hombre de letras, 
auxiliados por la energía y coraje del_ conquistador. El diestro 
jurisconsulto, hablando al r.orazon y á la mente de sus rudos 
compañeros, no tuvo dificultad en persuadirles que aquella, a­
trevida agresion ~ra abiertamente contraria á la justicia y á las 

(25) Chirinos fué de los primeros que se le separó, so pretesto de sus 
funcione, de vedor, llevándose ademas consigo veinte y cinco aoldad01 
eutellanos y ocho mil auxiliares mexicanos y tarascos que habian queda­
do de lt primera espedicion, 
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leyes, pues que Cortes intentaba convertir en su sola y per­
sonal ventaja las conquistas que ellos habian hecho á espen­
sas de su sangre y de su fortuna, las cuales, les decia, verian 
pasar luego, juntamente con sus repartimientos y encomiendas, 
al poder de indignos favoritos que nada habian hecho para me­
recerlas. Que si Cortes pensaba autorizarse, para consumar 
tal emoresa, con algunas cédulas y provisiones, él las advertia 
como ·letrado que era, que las leyes• permitían n~ cumplirlas, 
protestándoles su obediencia, y que el Rey quedaría muy con­
tento y bien servido de que así se hiciera; con tanta mas razon, 
cuanto que en el caso presente no se trntaba de desobedecer 
un mandato real, sino de una simple controversia entre part_i­
culares sobre límites de jurisdiccion, que Cortes pretend1a 
•decidir á mano armada, infatuado por su influjo y su poder. 
Descendiendo de aquí á la discusion de las medidas que de­
bian adoptarse para ~onjurar el peligro que los amenazaba, 
tampoco halló dificultad para convencerlos de que debian pre­
ferirse aquellas que condujeran al resultado, sin dar al rn~ndo 
el escándalo de verse degollar á hermanos y compatriotas 
en medio de pueblos enemigos. Este lenguage, que algunos 
años ántes los capitanes de Cortes encontraron elocuente Y 
persuasivo en boca de su General para lanz~rse esp~da en mano 
sobre Pánfilo de Narvaez, debia producir el nusmo efecto 
en los compañeros de Guzman, colocados en idénticas circu~s­
tancias; así es que apenas se hubieron impuesto del cont;mdo 
de los pliegos de D. Luis, cuando sin entrar en mas examen, 
dijeron á una que en sus manos ponian su honra, y que pues era 
noble y docto, creian de que no los meteria en cosa de que no 

saliesen airosos (26). 
· Seguro Guzman del asenso de su capitanes y aut?ri~ado 
por ellos para o~rar discrecionalment~, la . des~la~or~ imagen 
de Cortes, siempre viva en su memoria, vmo a msp1rarle un 
proyecto atrevido, que pudo ha.her dado al traves con todos 
sus plane~ y esperanzas. Su ira no quedaba satisfecha des• 
baratando al enviado de Cortes; aspiraba á mas; quería hu­
millar y torturar el alma del que lo enviaba, haciéndole sentir 
la desesperacion y el -escozor que él derramó otra vez en el 
corazon del gobernador de Cuba. Cortes, ayudado de las mas 

(26) Mota Padilla cit., cap. 18, 
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singulares casualidades, habia vencido á los ochocientos caste­
llanos y mil auxilares de Narvaez, con doscientos sesenta y 
sois de sus compatriotas y dos mil mexicanos amigos, com­

'prandb esta victoria con la sangre de sus hermanos; Guzman 
· emprendió volverle el cambio, apoderándo~c, con solos cin-
cuenta hombres, de su capitan y de sus cien soldados escogi­
dos, probablemente auxiliados, á lo mqnos, por cuatrocientos 
tamemes, ó indios de carga: queria mas, que todo se hiciera 
sin disparar un tiro. Necesitábase para esta empresa de un 
hombre audaz y algun tanto brusco, que no se dejara imponer 
por la dignidad y pulidas maneras del caballero de Santiago. 
Juan de Oñ'ate se ofreció voluntariamente para el desempeño 
de esta ardua misíon, y SU!' servicios fueron aceptados. 
· Esperimentado Guzman de lo que importa y vale la celeri­
dad en tales circunstancias, dispuso que Oñate saliera en es~ 
misma noche c'bn cincuenta caballos, llevando órden de traer 
presos á sus enemigos. El atrevido ca pitan dispuso sus cosas 
cob tal acierto, que al sonreir del alba,~dice Mota Padilla, en­
traba por las tiendas enemigas sin resistencia. Allí y dentro 
d~ la tienda del gefe, se entabló entre él y su incómodo hués­
ped un diálogo de carácter tan original, que no puedo resistir 
á la tentacion de trasladar-lo aqaí r.on las ~ismas palabra~ de 
su ingenuo nar~ador. Imaginándose D. Luis que la batahola 
que oía afuera y lo que veía junto á sí, era una chanza inventa­
da por Guzmc.n, para darle una grata sorpresa, dirigiéndose al 
desconocido que estaba á su cabecera, y que era el mismo Oña­
te, le dijo entre sobresaltado y soñoliento: "Buena ha sido la 
(' estragata, bien llegado amigo mio, que ya <leseaba este dia 
1' por besar la mano á los camaradas. Oñate le respondió:­
" Mas me he alegrado yo de haber llegado á esta tienda de 
1/ campo sinrompimÍento de armas: dése á prision; y en voz alta 
" dijo:-Que pena de la vida ninguno se desarmase (27). Pues, 
" ¿guién es, dijo D. Luis, ¿quién con tal atrevimiento á mí me 
'' prende?-á que sonriéndos_e Oñate y llegándose á D. Luis, 
" le dijo:-¡Aun no conoce á quién lo prende? pues conózcale, 
H que es un Judío que tiene las narices tan grandes como las 

(27) 
dase. 

Así dice en mi manuscrito; tal vez en el original diria desma~ 
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•. mias.-A este tiempo ya los demas soldados de Castilla se 
" hallaban desarmados por los de Oñate &c. ·(28)." Tal fué 
'el cómico .desenlace de aquella escena, que el brusco capita'n 
procuró dulcificar á su prisionero con lo~ consuelos comunes , 
en aquellos tiempos romancescos; es dcc11·1 con el recuerdo de 
que tales acontecimientos habian esperime.ntado Príncipe~ y 
Reyes; agregrundo algun?s alegatos en derecho, que serrnn 
ciertamente bie;, curiosos, sobre la justicia <le .Nuño de ()uz­
man- )os cuales no debieron sonar muy melodiosos,, ni ménos 
par:ceria_n convincentes ni oportunos, al noble y humillado ca-

balleto. 
Tomadas por Oñate las precauciones necesarias para con-

ducir Sil numeroso cortejo de prísioneros,. se puso luego en 
marcha. V en el misrno dia el representante de Cortes, el .por-_, 
tador d~ ·10!, reales despachos y gobernador designado de aqueJ 
territorio entró prisionero á la medfo edificada Compostela, 
recibiendo en vez de su soñada ovacion, un estrecho alQergue 
en la casa del ayuntamiento. A sus capitanes y soldados dejó 
en libertad, dándoles por cárcel la traza de la ciud.\ld, EQ 
aquellos tiempos caballerescos y lla_mad~s set~~-bárbaros, la 
dureza ejercida por un deber verdadero o ficticio, no estaba 
reñida con la cortesía, y ántes bien se miraba ésta como un~ 
compensacion debida á la desgracia y como un tributo de res­
peto que demandaban el honor y la dig~idad del hombr~ ofo~­
dido; tributo y compensacion que inútilmente se dem11ndaran 
á las muelles y acicaladas maneras de este siglo de luces Y de 
cáravanas. El prisionero fué visitado y festejado en su pri­
sion por todos los capitanes de Guzman, que notándole,a)gun 
sobresalto por su suerte, lo tranquilizaron protest~ndQ]_e que la 
cosa no pasaria de tinta y papel; y que cuando aquel _otra ro­

sa intentase, pondrían sus vidas _en su defensa. 11,lv1tadq en, 
seguida para comparecer ante el Consejo y R~gimje~to d~-la 
ciudad, ó mejor dicho, ante Guzman y sus e~p1tanes, ,a fin de 
que hiciera la form.al exhibicion de sus despachos, se, pr~sen­
tó en el foro municipal vestido á lo de corte, acompañado ® 
su secretario y de dos ayudantes, donde fué recibí?º <:<>n, Ja 
misma pompa y respeto que lo seria vinien_do ~ dictar sus man­
datos. El adusto Gobernador de Xalisco saliq á encontr!lJlO 

(28) Mota, Padilla, cap, cit. 
,, 


